Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”. 

25. TERCER MANDAMIENTO: 

EL DOMINGO ES EL DIA DEL SEÑOR

GUION PEDAGOGICO

A. OBJETIVOS

· Hacer el firme propósito de cumplir siempre el precepto de oír la Santa Misa todos los domingos y fiestas de guardar. 

· Procurar vivir mejor la Misa y la Comunión. 

· Ayudar más el domingo a los que nos rodean y dedicamos al descanso y diversiones alegres y sanas.

De Liturgia y vida cristiana

· Saber contestar correctamente a todas las oraciones de la Santa Misa.

· Repasar cuáles son las fiestas de precepto (están al final del tema). 

· Comulgar, al menos, todos los domingos y días de fiesta para mejor alabar a Dios.

· Hacer ver a los alumnos cómo aprovechar los días de fiesta.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Comentar el siguiente texto del libro del Éxodo: «Seis días trabaja​rás y harás tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para el Señor, tu Dios. Ningún trabajo servil harás en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro de tus puertas. Pues en seis días hizo el Señor el Cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó» (Ex 20, 9-11).

Puede ambientarse el momento histórico en el que Dios dio este precepto: Alianza de Dios con el pueblo israelita, Moisés en el Monte Sinaí, etc. (Ver capítulos 19 y ss. del Exodo).

Abrir un diálogo con los alumnos con preguntas parecidas a las siguientes: ¿A quién dio Dios este mandamiento? Al pueblo israelita a través de Moisés. ¿Nos lo ha dado también a nosotros? Sí. ¿Qué manda Dios con esas palabras? Santificar y descansar el domingo y fiestas de precepto. ¿Cómo se cumple el precepto dominical? Oyendo Misa y absteniéndose de hacer trabajos corpo​rales. ¿Existen otros días, aparte del domingo, que son de precepto? ¿Sabéis cuáles son? Ver la lista al final del tema.

1.2. Santificamos una cosa cuando la dedicamos a Dios para ponerla a su servicio o para alabarle o darle gracias. Santificamos los domingos y días de fiesta cuando hacemos cosas que sirven para alabar a Dios y glorificarle, etc. Dejar que los alumnos digan todo aquello que se les ocurra y que pueden hacer para dedicarle a Dios el domingo o días de precepto.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios quiere que se le dedique de modo especial el domingo (Usar el texto de Ex 20, 9-11)

Dios manda que le dediquemos un día de la semana de modo especial; un día para El y para que podamos descansar. Los israelitas celebraban el sábado, conforme se lo ordenó a Moisés en el Sinaí; pero los Apóstoles señalaron el domingo, que es el día en que resucitó Jesucristo. También en domingo, el Espíritu Santo vino sobre los Apóstoles en la fiesta de Pentecos​tés. Domingo significa día del Señor, y se llama así por conmemorar la Resurrección del Señor Jesús

2.2. Las fiestas de precepto (Preguntarles si saben cuáles son) 

Además del sábado los israelitas celebraban otras fiestas a lo largo del año; la más solemne era la Pascua. Los cristianos celebramos también fiestas en las que conmemoramos los principales misterios de la vida de Jesús: Navidad, Epifanía, Presentación en el templo, Corpus Christi..., de la Santí​sima Virgen: Inmaculada Concepción, Asunción, Visitación..., y de los santos: S. José, S. Pedro...

La Iglesia determina qué fiestas son de precepto o de guardar, es decir, aquellas que debemos santificar como si fueran domingo. En la liturgia católica la fiesta más solemne es la Pascua o día de la Resurrección de Cristo, que se repite cada domingo.

2.3. Santificar las fiestas es adorar y dar culto a Dios asistiendo a la Santa Misa (Usar el texto de Act 20, 7-11)

Aunque todos los días deben vivirse santamente, Dios ha querido que le adorásemos y diésemos culto de manera especial los domingos y fiestas de guardar.

¿Y cómo santificar el domingo y las fiestas de guardar? Principalmente asistiendo a la Santa Misa. La Misa es el acto más grande de adoración y culto que podemos ofrecer a Dios en la tierra. Al igual que los primeros cristianos, nos reunimos alrededor del altar y del sacerdote -que representa a Jesucristo- para celebrar el Santo Sacrificio de la Misa.

2.4. La obligación de oír Misa los domingos y días de precepto (Dar, si hace falta, algunas de las razones expuestas en los Aspectos doctrinales)

Para ayudamos a cumplir el tercer mandamiento de la Ley de Dios, la Iglesia ha impuesto la obligación de oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. Este mandamiento obliga al cristiano que ha cumplido 7 años y tiene uso de razón. El que no asiste a Misa comete pecado mortal, a no ser que esté dispensado, como es el caso de un enfermo o el que cuida del enfermo, o si tiene que recorrer una distancia larga, etc.; es decir, siempre que haya una causa justa y grave. Si tenemos duda, debemos preguntar.

La Iglesia puede imponer esta obligación porque tiene autoridad para dictar leyes, y no pretende otra cosa que ayudamos a cumplir realmente la voluntad de Dios. De está forma nos concreta el contenido del tercer mandamiento de la Ley de Dios.

2.5. Cómo asistir a la Santa Misa (Extenderse en este punto más o menos, según los casos)

El precepto obliga a oír Misa entera el mismo domingo y día de fiesta, o bien la víspera, siguiendo la Santa Misa con piadosa atención. Por eso hemos de llegar puntuales, escuchar con atención las lecturas y homilía, estar recogidos y atentos, participando en la Misa.

2.6. En las fiestas debemos descansar (Poner ejemplos de trabajos que se pueden hacer o no)

Si los domingos y fiestas no se debe trabajar es, sobre todo, para poder cumplir nuestros deberes con Dios y con el prójimo: oír la Santa Misa, visitar un enfermo, etc. Pero es también para que descansemos de las fatigas de la semana y recobrar las fuerzas. De ahí que, para santificar el domingo, además de asistir a Misa hay que descansar.

El descanso no consiste en no hacer nada -nos aburriríamos, y el ocio es madre de todos los vicios-, sino en cambiar de ocupación. Podemos descan​sar con diversiones sanas que no ofenden a Dios, haciendo vida familiar más intensa con los padres y hermanos, saliendo con los compañeros, haciendo deporte o excursiones, etc. Nunca debemos ofender a Dios, pero mucho menos en un domingo o día de fiesta.

La Iglesia puede permitir trabajar en días de precepto, con tal de que se cumplan los deberes para con Dios. Si hay duda, consultar a la autoridad competente, por ejemplo, al párroco.

2.7. Días con obligación de oír Misa en España

Según las disposiciones de la Conferencia Episcopal Española los días en que hay obligación de oír Misa en España son éstos:

· Todos los domingos del año.

· 1 de enero: Festividad de Santa María, Madre de Dios.

· 6 de enero: Epifanía del Señor.

· 19 de marzo: San José.

· Corpus Christi (jueves después del Domingo de la Santísima Trinidad). 

· 25 de julio: Santiago Apóstol.

· 15 de agosto: La Asunción de la Virgen María.

· 1 de noviembre: Todos los Santos.

· 8 de diciembre: Inmaculada Concepción de la Virgen María.

· 25 de diciembre: Natividad del Señor.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el tercer mandamiento de la ley de Dios? ¿Y el primer manda​miento de la Iglesia? ¿Quién santifica las fiestas? ¿Qué obligación tenemos los días de fiesta? ¿Por qué celebramos los cristianos el domingo? ¿Por qué la asistencia a Misa los domingos es materia grave? ¿Peca quien trabaja en los días de fiesta? ¿Cómo podemos descansar los domingos y fiestas? ¿Qué días son para nosotros fiestas de precepto?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA


1. Desde antiguo la Iglesia tiene la costumbre de dedicar cada día de la semana a alguna de las devociones principales de nuestra religión:


El lunes, a las benditas ánimas del Purgatorio.

El martes, a los santos Ángeles.

El miércoles, a la Iglesia, a San José y a los Apóstoles.

El jueves, es el día de la Eucaristía y de los sacerdotes.

El viernes nos recuerda la Pasión y Muerte del Señor y la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús.

El sábado está especialmente dedicado a la Virgen María.

El domingo, para adorar a la Santísima Trinidad. Es el día del Señor. Jesús santificó ese día con su Resurrección, y por eso la Iglesia nos invita a dar gloria a Dios por medio de la Santa Misa. El día de Resurrección se canta:

«Este es el día en que actuó el Señor:

Sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia.

Que lo diga la casa de Israel:

Es eterna su misericordia».

2. El domingo es el día en que Jesús venció a la muerte, resucitando; nosotros procuramos comulgar en la Misa, para hacernos fuertes y vencer a nuestros enemigos: el demonio, el mundo y la carne.

3. Sería bueno inculcar a los alumnos el que procurasen llegar unos minutos antes de la hora de la Misa. Es un detalle de delicadeza para con Dios, no llegar al templo cuando el sacerdote ya ha comenzado la Misa. El mismo detalle se deberá guardar al acabar: esperar a que el sacerdote se retire y dar gracias a Dios durante unos minutos más.
.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales que se han desarro​llado en la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías, recortes y dibujos. 

· Escribir las fiestas en que la Iglesia obliga a ir a Misa.

· Poner por escrito cuatro o cinco actividades que se pueden realizar los domingos.

· Dialogar con los alumnos sobre el significado de cada una de las fiestas de precepto.

· Aprender el canto: «Este es el día en que actuó el Señor». 

· Dejar que los alumnos expongan aquellas cosas que los domingos podemos hacer en favor de los demás.

